
Un siglo de pensar y trabajar

Asumo las funciones de LA Rectoría de la Universi-
dad de Guadalajara con gran orgullo y responsabilidad. 
Por muchas razones los universitarios podemos sentir-
nos orgullosos. Nuestra universidad tiene profundas 
raíces y guarda fiel memoria de su pasado. Esta es ya 
una institución de casi doscientos años. Los tiempos de 
la Independencia, los de la Reforma y los de la Revolu-
ción la cruzaron. Hoy la cruzan en los tiempos de crisis. 

 Durante el periodo rectoral que hoy se inicia habre-
mos de conmemorar su bicentenario. Hago votos por 
que entonces podamos decir que esta nueva generación 
de universitarios da una respuesta adecuada a nuestros 
tiempos y se prepara para afrontar los retos del nuevo 
milenio.  Tengo plena conciencia de que vivimos una 
época difícil. Las crisis generan incertidumbre, des-
concierto, malestar y pesimismo. Las palabras se gas-
tan, pierden sentido y dejan de ser instrumento de co-
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municación. En las crisis se prueban los hombres y las 
instituciones. Aun los más lúcidos dudan y vacilan; aun 
las instituciones mejor cimentadas se cimbran y se 
agrietan.   No obstante, las épocas de crisis son tam-
bién terreno fértil para audaces aprendizajes colecti-
vos e institucionales. Son tiempos para revalorar el pa-
sado, estudiar el presente y proyectar el futuro que que-
remos. Son etapas propicias para reafirmar nuestros 
principios y dotarlos de contenidos actuales, acordes 
con las nuevas circunstancias. En suma, son tiempos 
que exigen enlazar tradición y cambio.  En la Univer-
sidad de Guadalajara tenemos tradición y tenemos 
también voluntad de cambio. Esta universidad se ha 
distinguido por su capacidad de avizorar y anticipar las 
grandes transformaciones históricas: desempeñó un 
papel de vanguardia en la transición de la universidad 
escolástica del México colonial a la universidad liberal 
del siglo XIX y, de esta, a la universidad popular y de ma-
sas del periodo posrevolucionario. Hoy vislumbramos 
nuevas transformaciones históricas y nos preparamos 
para transitar hacia un nuevo tipo de universidad. Los 
diversos sectores de nuestra comunidad universitaria 
reconocen la importancia de iniciar un proceso de re-
flexión, de liberación y análisis sobre el quehacer de la 
universidad. Qué mejor ocasión que esta para iniciarlo 
institucionalmente. Qué mejor lugar que este paranin-
fo, sede del Congreso General Universitario, máximo 
órgano de representación y gobierno de nuestra uni-
versidad.  La reflexión, la crítica y la autocrítica son 
parte de nuestra responsabilidad y compromiso insti-
tucional. Es la prerrogativa que no podemos ni debe-
mos eludir si no queremos desvirtuar el sentido y natu-
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raleza de la vida universitaria. La crítica fundada, in-
cluida la autocrítica, es la esencia del auténtico espíritu 
universitario.  Las condiciones para ejercer la 
crítica académica son la libertad, la tolerancia 
y la independencia universitarias. La libertad 
garantiza el pluralismo de ideas y corrientes 
del pensamiento; la tolerancia asegura su sana 
convivencia y la independencia propicia la ne-
cesaria distancia con el poder político.  Las 
relaciones entre gobierno y universidad son complejas. 
Exigen un detenido análisis y un delicado ajuste en ca-
da circunstancia histórica; ajuste que solo puede lo-
grarse cuando ambas instituciones comprenden con 
claridad su misión específica y autolimitan su acción 
de acuerdo con ella.  El Estado, entendido como la or-
ganización jurídica y política que le da forma a la na-
ción, es el marco de convivencia que históricamente 
nos hemos dado los individuos, grupos e instituciones 
que integramos la sociedad. Corresponde al gobierno, 
en su calidad de rector del Estado, la dirección y la 
coordinación de la sociedad en su conjunto. Tiene la 
autoridad y el poder legítimo para ello, siempre y cuan-
do lo haga dentro de las regulaciones propias de ese 
marco de convivencia.  La universidad, por su parte, 
es una de las más altas expresiones de la sociedad civil. 
Es el soporte institucional de su cultura, su ciencia y su 
tecnología. Para cumplir con sus fines específicos la 
universidad requiere de la más completa independen-
cia y libertad, sin las cuales las expresiones culturales 
se anquilosan, se pervierten y acaban por perder su 
esencia; sin ellas, en vez de ser el espacio de expresión 
de las ideas y los impulsos de la sociedad, corre el riesgo 



4

Raúl Padilla López

de convertirse en un medio de dominación sobre ellas.  
 Sin embargo, como institución, la universidad es 

parte de la estructura del Estado y, como tal, sin menos-
cabo de su independencia y libertad, no puede ni debe 
sustraerse de la coordinación gubernamental. Mucho 
menos puede, ni debe, pretender asumir responsabili-
dades y competencias que solo al poder público le co-
rresponden.   Así, las relaciones entre gobierno y uni-
versidad deben estar sustentadas en el respeto recípro-
co a sus respectivas funciones. Por parte de las 
universidades sería un grave error desenten-
derse del poder gubernamental o querer suplir-
lo. A su vez el gobierno, pero también las oposi-
ciones al gobierno y cualquier fuerza política 
externa, deben reconocer, respetar e incluso 
estimular la independencia crítica de las uni-
versidades.  La función del gobierno es ejercer el 
poder en beneficio de la sociedad; la nuestra es el ejer-
cicio de la razón, la discusión y la crítica. Cuando por 
mandato institucional el gobierno promueve y apoya a 
la universidad, debe hacerlo con la conciencia de que 
promueve y apoya el planteamiento crítico y la sana 
discrepancia de la inteligencia. Esto, lejos de debilitar 
al Estado, lo fortalece.   Estos son algunos de los prin-
cipios que dan sustancia e identidad institucional a la 
Universidad de Guadalajara. Ellos son los que nos 
orientan ahora que la nación atraviesa por un difícil 
tránsito, cuyas circunstancias exigen la modernización 
del país. Como era de esperarse, han surgido diversas y 
no siempre compatibles concepciones y proyectos de 
modernidad.  El asunto nos concierne porque las 
universidades están obligada a revisar todos sus pro-
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gramas y estrategias de desarrollo. Por otro lado, es in-
dudable que si hay un espacio natural para pensar y dis-
cutir críticamente las implicaciones de un proyecto 
nacional de cambio, es ese: precisamente, el de la uni-
versidad.  Históricamente, la Modernidad alude a 
una nueva época que marca la ruptura con el mundo de 
la Edad Media y de la Antigüedad. El mundo moderno 
es el mundo de la civilización industrial, que concibe 
siempre al presente como una transición hacia lo nue-
vo y que vive en la conciencia de la aceleración de los 
acontecimientos históricos, en la esperanza de que el 
futuro sea mejor.  En esta época, que incluye lo con-
temporáneo, lo moderno se repite en cada momento en 
que surge algo nuevo. Tendríamos que hablar, enton-
ces, no de una modernidad histórica, sino de una suce-
sión ininterrumpida de modernidades.  De ahí que 
surjan algunas interrogantes: ¿a qué modernidad se 
nos convoca? ¿En qué nuevo proceso de cambio se nos 
pide que situemos a la universidad? ¿A qué tipo de 
transformación debemos contribuir? La respuesta no 
es fácil. Menos aún en países como el nuestro, en que 
no solo no existe una conciencia plena de las nuevas 
modernidades sino que aún no concluyen moderniza-
ciones previas.  Las presiones del mundo actual nos 
colocan en una difícil situación. Las modernizaciones 
inconclusas nos hacen sufrir los inconvenientes pro-
pios de la modernidad y, simultáneamente, los incon-
venientes de su falta de conclusión. Este parece ser el 
destino de las naciones del tercer mundo. Si en este 
contexto se nos pide iniciar una nueva modernidad, ha-
bría que reflexionarlo detenida y cuidadosamente.  
Sin duda, una de las modernizaciones inconclusa se re-
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fiere a la vigencia real de la democracia política. No de-
ja de llamar la atención que ya en el umbral del siglo XXI 
la democracia plena siga siendo una aspiración en 
nuestro país.  Hacemos votos por que la nueva ley 
electoral recoja esa profunda aspiración de los mexica-
nos y se efectúen las modificaciones constitucionales 
pertinentes. El país requiere de un vigoroso régimen 
pluripartidista y realmente competitivo, con eleccio-
nes transparentes, participativas y confiables, que ex-
prese y represente la diversidad social y cultural de 
nuestro pueblo.  Sabemos que la democracia política 
no es, en sí misma, garantía de consenso o ausencia de 
conflictos, pero sí es, en definitiva, un marco civilizado 
para forjar aquellos o dirimir estos. Hoy por hoy, si exis-
te algún nuevo consenso nacional es el consenso por la 
democracia y la pluralidad.  Estos deben ser los ins-
trumentos para definir y orientar los contenidos de la 
recuperación económica del país. Si no articulamos de-
mocracia y recuperación corremos el riesgo de profun-
dizar las desigualdades sociales y los desequilibrios 
sectoriales y regionales.  Es cierto que no habrá recu-
peración si no nos modernizamos. Pero también es 
cierto que algunas concepciones de modernidad encu-
bren auténticos retrocesos sociales. La disyuntiva no 
está en modernizarse o no; está entre moderni-
zación autoritaria y socialmente regresiva, o 
modernización con contenidos democráticos.  
México tiene que modernizarse. Pero no sobre la base 
de la imitación de modelos que surgieron de la historia 
y de las condiciones específicas de otros países. El con-
cepto de modernización no tiene contenidos unívocos 
sino para aquellas potencias con pretensiones hegemó-
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nicas. Cada país tiene el derecho de definir su propio 
proyecto de modernización de acuerdo con su historia, 
su cultura y sus condiciones particulares. Es parte del 
ejercicio de su soberanía.  Los contrastes son el signo 
característico de nuestro país. En lo económico, junto a 
la riqueza concentrada, puede verse la miseria más ex-
trema. Culturalmente, al lado de las manifestaciones 
más elevadas, coexiste el analfabetismo y, no obstante 
los vistosos avances de la tecnología de punta, persis-
ten aún los métodos más arcaicos de producción.  
Por ello, la modernización del país debe contemplarse 
desde la perspectiva de un proyecto de desarrollo na-
cional que atempere los desequilibrios internos y for-
talezca la soberanía frente al exterior. No se trata de 
renunciar a competir en la economía mundial, ni de ne-
gar una sana interdependencia en el concierto de las 
naciones, ni mucho menos postular un crecimiento au-
tárquico. Se trata de crecer y desarrollarnos en un mar-
co de equilibrio, independencia y democracia, que ga-
rantice una vida digna y plena para todos los mexica-
nos.  Sabemos que en estos momentos el problema 
de la deuda externa es un factor crítico. Es ya un con-
senso nacional que estamos ante la disyuntiva de pagar 
o crecer. Dar solución a este problema en términos fa-
vorables es una condición necesaria, pero no suficien-
te, para superar la crisis y sus consecuencias sociales. 
Debemos resolver también el problema de cómo crecer, 
sobre todo si queremos avanzar en el proyecto de una 
nación justa y solidaria.  El país tendrá que enfrentar 
una serie de retos internos monumentales. Entre otros, 
la optimización de la administración pública y de las 
estructuras productivas, científicas y tecnológicas. Sin 
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embargo, debemos tener cuidado y eludir las trampas 
del progreso, pues dicha optimización, por sí misma, no 
necesariamente genera una mayor capacidad para en-
frentar los problemas sociales.  La experiencia nos 
muestra que cuando las formas de socialización del sa-
ber están unidas a prácticas monopólicas y cerradas, el 
avance científico difícilmente puede contribuir a la so-
lución de los problemas básicos de la población.  Por 
ello, el país no puede cifrar sus esperanzas de avance 
científico y tecnológico en instituciones privadas. No 
creemos, como recientemente se afirma, que las uni-
versidades privadas puedan formar a los mejores pro-
fesionistas y científicos del país. Por el contrario, hay 
que tener presente que los intereses de estas institu-
ciones no siempre corresponden a los intereses de la 
nación.  A pesar de sus múltiples problemas, son las 
universidades públicas las que por su carácter de insti-
tuciones abiertas, están llamadas a cumplir un papel 
estratégico en la definición del proyecto de país que 
queremos. Son estas las que por consiguiente, habrán 
de constituir el eje central para alcanzar la autodeter-
minación científica y tecnológica del país.  De ahí la 
importancia de revisar la estructura de nuestra univer-
sidad y someter a juicio sus objetivos y métodos.  En 
la Universidad de Guadalajara reconocemos la necesi-
dad del cambio. Pero rechazamos que nos impongan 
acríticamente los contenidos de la modernización. 
Queremos definir los términos y los contenidos en un 
marco de concertación de acuerdo con los principios y 
valores que nos dan identidad.  Con el ánimo de sen-
tar las bases para la discusión efectiva e institucional, 
señalaré aspectos que, a mi entender, habremos de te-
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ner en consideración para repensar críticamente a 
nuestra universidad.  Ni el país ni las universidades 
públicas pueden distraerse del llamado tercer ciclo de 
la revolución tecnológica mundial. Tenemos que asi-
milar y adecuar educativamente las tecnolo-
gías de punta que están revolucionando la eco-
nomía mundial, como la microelectrónica, los 
nuevos materiales, la biotecnología y los usos 
alternativos de la energía, entre otras. Debe-
mos también anticipar sus consecuencias en las es-
tructuras productivas, en el uso y la conservación de los 
recursos naturales, y su impacto en el mercado de em-
pleo profesional.   Las características más importan-
tes de esta nueva revolución tecnológica consisten en 
haber acelerado vertiginosamente los tiempos y los rit-
mos de la innovación científico-técnica. El torbellino 
de las innovaciones ha puesto en crisis las estructuras 
productivas de la gran fábrica. Su rigidez y, en conse-
cuencia, su baja capacidad de adaptación y de respues-
ta a estos cambios la hacen prácticamente obsoleta. En 
su lugar están apareciendo unidades de producción su-
mamente flexibles y con una gran capacidad de adapta-
ción a las continuas innovaciones.  Las grandes cade-
nas de producción son los nuevos dinosaurios que es-
tán destinados a desaparecer. Si el concepto clave para 
entender las décadas anteriores fue el de “masifica-
ción”, el de los tiempos venideros será el de “flexibili-
dad”. Y ello concierne no solo a las estructuras produc-
tivas sino también a todas aquellas instituciones que 
tienen que ver con la ciencia y la tecnología. Esto inclu-
ye, por supuesto, a la universidad y a los profesionistas 
que forma.  Con las nuevas tecnologías el saber y la 
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información se están transformando en las principales 
fuerzas productivas que obligan a modificar antiguos 
modelos industriales. Debido a esta tendencia, los fu-
turos profesionistas tendrán que ser mucho más versá-
tiles y prepararse, desde ahora, para adaptarse a entor-
nos y perfiles profesionales cambiantes, muy distintos 
a los que hoy observamos.  Por su función social, 
la universidad pública está en una inmejorable 
posición para captar, procesar y difundir infor-
mación de carácter estratégico en el ámbito 
económico y tecnológico. Pero las transforma-
ciones la obligan a cambiar si quiere mantener y 
profundizar esta función.  En razón de ello, re-
querimos actualizar y flexibilizar las estructuras aca-
démicas y administrativas. Tenemos que reconocer 
que la manifestación de las universidades públicas se 
ha traducido, por un lado, en deterioro y atraso acadé-
mico y, por otro, en rigidez y baja capacidad de respues-
ta y adaptación a las exigencias del entorno social.  
Padecemos, en cierto sentido, de una enfermedad de 
crecimiento. Se ha incrementado significativamente la 
matrícula y, de alguna manera, se ha diversificado la 
oferta académica. Sin embargo, el quehacer universita-
rio se desenvuelve dentro de estructuras que no fueron 
pensadas ni diseñadas para la magnitud que hoy alcan-
zamos. Si bien fueron propicias para su tiempo y cir-
cunstancia, hoy, en cambio, frecuentemente obstaculi-
zan nuestra labor y nos impiden cumplir de la mejor 
manera la misión social encomendada.  Necesitamos 
madurar institucionalmente y transformar las estruc-
turas rígidas en estructuras agiles, versátiles y diferen-
ciadas. Este es el reto de nuestra generación de cara al 
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futuro.  Pero entendámonos. Mayor flexibilidad no 
quiere decir elitización. Quien crea que la solución de 
los problemas que enfrenta la universidad pública se 
encuentra en la reducción drástica de su matrícula está 
mirando al pasado. La democracia educativa, principio 
popular que encarnamos y realizamos históricamente, 
no está a discusión ni es negociable.  Hay que mirar 
hacia el futuro. Las universidades públicas garantizan 
la igualdad de oportunidades, para el acceso a la educa-
ción superior, sin distinción de rangos sociales. Quere-
mos cambiar, no para cancelar ese propósito, sino para 
dotarlo de nuevos contenidos. Hoy no basta con garan-
tizar la oportunidad de ingreso. Podemos y debemos 
formar a los mejores profesionistas de la nación.  
Compartimos el aserto de que ampliar la oportunidad 
de educarse y promover un alto nivel académico no son 
posibilidades excluyentes. Sin embargo, no podemos 
quedarnos en lo declarativo y debemos señalar los ca-
minos y las estrategias necesarias para la consecución 
de ese objetivo. Estamos convencidos de que la flexibi-
lidad de las estructuras académicas y administrativas 
hará compatibles democracia educativa y excelencia 
académica.  Flexibilizar significa reorientar la ma-
trícula y diversificar, aún más, la oferta académica. Im-
plica la creación de currícula abiertos y adaptables, ca-
paces de incorporar permanentemente los avances 
científicos y técnicos a nivel mundial. Requiere, tam-
bién, la reorganización de las unidades académicas con 
el objeto de incrementar su capacidad de respuesta e 
intercambio con sus entornos.  Necesitamos estruc-
turas apropiadas para estimular la movilidad, la comu-
nicación horizontal y las opciones múltiples, así como 
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la interdisciplina y la creatividad individual y colecti-
va. Urge una integración más dinámica de las tres fun-
ciones sustantivas de la universidad, de tal modo que la 
investigación sea un medio de enseñanza y extensión, y 
estas, a su vez, un medio de investigación y de creación.  

 En suma, requerimos de una universidad que ofrez-
ca al estudiante, más que un modelo determinado de 
adaptación profesional, un conjunto de herramientas 
para su adaptación a cualquier circunstancia laboral.  

 Los avances científicos y tecnológicos han revolu-
cionado el concepto mismo de educación. La computa-
ción, la informática y las telecomunicaciones generan 
la posibilidad de iniciar novedosas dinámicas de ense-
ñanza-aprendizaje. Tenemos que incorporar plena-
mente estos medios modernizando la actividad acadé-
mica para diversificar opciones, elevar rendimientos y 
cumplir mejor con nuestros objetivos.  Estos son al-
gunos contenidos de la flexibilización académica que 
planteamos para la universidad. Sé que materializarlos 
no podrá ser rápido ni fácil. Pensar seriamente en ellos 
implica reunir ciertas condiciones indispensables.  
Antes que nada, debemos revalorar el quehacer 
intelectual y a los académicos mismos. Por ello, la 
creación de un clima intelectual propicio, así como de 
las condiciones materiales necesarias para el desarrollo 
académico, será una prioridad en mi gestión. Una de las 
metas será la profesionalización integral de la vida aca-
démica, por la vía de la revisión de los salarios, la imple-
mentación de programas de formación y actualización y 
el desarrollo de los servicios de apoyo.  Por otro lado, 
tendremos que integrar y redefinir el sistema académi-
co de la universidad. Es indispensable un diseño que 
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permita una mayor interacción dinámica entre escue-
las, facultades, centros e institutos de investigación, a 
la vez que una mejor sintonía con el entorno social. La 
formación de redes cruzadas de contacto y apoyo evita-
ría duplicidades y propiciaría los enfoques interdisci-
plinarios, sobre la base de la especialización departa-
mental.  Una especial atención recibirá la educación 
técnica y el mejoramiento del nivel académico del ba-
chillerato propedéutico. Será necesario inducir la revi-
sión curricular buscando que sus contenidos tengan 
más carácter formativo que informativo. Ello nos obli-
ga a favorecer un modelo pedagógico que tenga a la in-
terrogante y a la investigación de problemas como eje 
articulador del proceso de enseñanza-aprendizaje.  
Es preciso reorientar la oferta educativa desestimulan-
do las carreras liberales tradicionales ya saturadas y 
generando nuevas opciones profesionales directamen-
te ligadas al desarrollo regional. Particularmente im-
portante es alentar la matrícula en las áreas de ciencias 
exactas, ingenierías y agropecuarias y consolidar el 
área de ciencias sociales y humanidades.  Será indis-
pensable desarrollar una intensa actividad de orienta-
ción vocacional, para hacer coincidir las nuevas de-
mandas de profesionales con las expectativas y el ta-
lento natural de los aspirantes. Por otro lado, se 
requerirá establecer un sistema de educación abierta y 
continua que fortalezcan los lazos con la comunidad 
profesional.  Seguiremos dando un apoyo decidido a 
la investigación científica. La vincularemos estrecha-
mente a los programas de posgrado existentes y creare-
mos nuevos en áreas estratégicas para el desarrollo re-
gional. Será puesto en marcha un programa interdisci-
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plinario de investigación de investigación en 
necesidades básicas de la población, que abarque fun-
damentalmente los problemas de salud, nutrición, vi-
vienda, educación, identidad cultural, urbanismo y 
ecología.  Consideramos también prioritario vincu-
larnos más estrechamente con los sectores producti-
vos de la región. Una universidad aislada de los proce-
sos productivos es un absurdo institucional. Por ello, 
alentaremos la investigación y los desarrollos tecnoló-
gicos directamente ligados a la producción agropecua-
ria e industrial.  La universidad puede convertirse en 
un eficaz promotor de estrategias alternativas de desa-
rrollo formando profesionistas cuya mentalidad vaya 
más allá de la búsqueda del empleo. Profesionistas que 
sean capaces de desatar, estimular o innovar procesos 
socialmente productivos. En este sentido, considera-
mos que la universidad debe educar más para el trabajo 
productivo que para el empleo.  Estaremos atentos a 
las demandas profesionales y tecnológicas de los secto-
res público y privado de la economía, sobre todo de la 
micro, pequeña y mediana empresas, tan importantes 
en nuestro estado. Nuestros profesionistas deben ocu-
par esos puestos y nuestros investigadores deben desa-
rrollar los paquetes tecnológicos adecuados, asimilan-
do críticamente los logros científicos y técnicos de los 
centros académicos y los sectores más dinámicos de la 
economía mundial y nacional.  Por otra parte, re-
sulta claro que la universidad no solo cumple 
fines pertinentes a la reproducción económica, 
sino también a la reproducción cultural de la 
región. Debemos atender las exigencias del apa-
rato productivo, pero también las del desarro-
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llo artístico y cultural de nuestro estado.  Es 
nuestra opinión que la producción cultural correspon-
de esencialmente a la sociedad, mientras que al Estado 
le corresponde estimularla a través de las instituciones 
apropiadas. Primordialmente, la universidad es un es-
pacio natural para el cultivo de las humanidades y para 
la libre expresión y desarrollo creativo de los impulsos 
culturales de la sociedad.  En este terreno, poco o na-
da se puede hacer de espaldas a la comunidad artística. 
Por ello, la convocaremos para que nos ayude a definir 
las estrategias que la universidad debe implementar 
para la creación, promoción, preservación y difusión 
artística y cultural.  En otro orden de cosas, revalori-
zaremos también la actividad administrativa. La admi-
nistración deberá subordinarse en todo momento a la 
lógica académica y no al contrario. Rechazaremos cual-
quier pretensión de independencia administrativa res-
pecto de objetivos académicos.  Aunque la adminis-
tración universitaria no puede regirse por criterios co-
merciales, tampoco puede eludir la obligación de ser 
eficiente. En todo caso, la eficiencia de la administra-
ción universitaria debe medirse por la eficacia con que 
apoye al desarrollo académico. Con el objeto de abatir 
incoherencias y rezagos, promoveremos en el corto 
plazo un reordenamiento de la administración central. 

 Por otra parte, las dimensiones y la magnitud de la 
Universidad de Guadalajara nos obliga a descentralizar 
los servicios administrativos. La integración de subsis-
temas universitarios con su propia administración es 
ya una necesidad impostergable. Convocaré a esta 
Consejo para que estudie y analice la conveniencia y, en 
su caso, las estrategias, los métodos y los tiempos de es-
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ta urgente descentralización.  Mientras en el país es-
tá cobrando una gran fuerza la idea de crear un sistema 
de universidades nacionales competentes, con el obje-
to de equilibrar matrículas y presupuestos, nosotros 
debemos estar pensando ya en la regionalización de la 
Universidad de Guadalajara. Esta contribuiría, entre 
otras cosas, al necesario desarrollo de los municipios. 
En este sentido conjugaremos esfuerzos con las inicia-
tivas que en esta materia adopte el Gobierno del Esta-
do.  La administración tiene que definir claramente 
sus objetivos. Además de los que ya señalé, tendrá que 
generar las condiciones complementarias para el buen 
desempeño de todos los miembros de la comunidad 
universitaria: tanto estudiantes como personal acadé-
mico, administrativo y de servicio.  Para ello, impul-
saremos un sinnúmero de servicios y prestaciones que 
coadyuven al mejor desempeño de sus actividades, ta-
les como la recreación y el fomento deportivo; becas, 
comedores y otros servicios como apoyo indirecto al 
salario.  Señores consejeros: Estos son algunos de los 
contenidos de la urgente transformación universitaria. 
La modernización de la universidad implica una nueva 
cultura intelectual caracterizada por el respeto a la di-
versidad; pasa por su flexibilidad académica y adminis-
trativa y la creación de una nueva relación con su en-
torno socioeconómico y cultural. El país se encuentra 
en un estado de transición hacia nuevas formas de con-
vivencia social y política. Un nuevo pacto social y una 
nueva institucionalidad política se anuncian; la univer-
sidad debe contribuir a ello anticipando y definiendo el 
lugar que le corresponde.  La Universidad de Guada-
lajara posee una rica tradición histórica. Heredamos 
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principios y valores irrenunciables. El compromiso 
con las mejores causas del pueblo de México ha sido, es 
y será la brújula para orientar nuestro quehacer uni-
versitario. Tal es el compromiso que en esta etapa nos 
obliga a transformarnos. Tendremos que anudar tradi-
ción y cambio porque no hay peor forma de vulnerar los 
principios y valores de una institución que negándose a 
actualizarlos.  Las crisis no solo descubren las ten-
dencias más negativas de la sociedad. Son también una 
inmejorable oportunidad para renovar y despertar 
energías sociales latentes. En estas condiciones, la uni-
versidad debe ser sujeto y objeto de transformaciones. 
Sujeto porque es espacio universitario es el más apro-
piado para articular algunas expresiones de la sociedad 
civil. Objeto porque si quiere cumplir con esa función, 
debe romper las inercias y anticipar los cambios, cam-
biando.  Jalisco es un estado vigoroso, con una 
presencia significativa en la región centro oc-
cidente del país. El compromiso de nuestra ge-
neración es darle una universidad madura que 
responda más eficazmente a las demandas de su 
población.  Para lograr este objetivo habremos de 
convocar a los diferentes sectores de la sociedad para 
que participen activamente en la definición e imple-
mentación del quehacer universitario. Será parte de 
nuestra tarea organizar espacios de diálogo con ellos y 
buscaremos el establecimiento de mecanismos perma-
nentes de comunicación. Queremos un cambio concer-
tado. Nadie debe quedar ajeno a la transformación uni-
versitaria. Esta puede y debe pasar por una rica y activa 
concertación multilateral con la administración públi-
ca, los sectores productivos, la comunidad intelectual y 
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las diversas asociaciones civiles intermedias.  La 
transformación universitaria debe ser también un au-
téntico ejercicio de la democracia interna. Necesita-
mos concertar y formar consensos que otorguen fuerza 
y legitimidad a la voluntad del cambio. La Universidad 
de Guadalajara, a diferencia de otras universidades, 
tiene un marco normativo que garantiza la integración 
democrática de los diferentes sectores de su comuni-
dad. Me propongo respetar y hacer valer esa normativi-
dad, alentando la revitalización de los organismos cole-
giados de representación en los diferentes niveles de 
nuestra estructura de gobierno.   El Consejo General 
Universitario es el ámbito natural y legal para orientar 
y conducir el proceso de cambio. La Rectoría cumplirá 
con su función de proponer iniciativas y marcar regula-
ciones, tiempos y ritmos. Pero recae en ustedes, seño-
res consejeros, legítimos representantes de los secto-
res de la comunidad, el protagonismo y la responsabili-
dad de dar cauce a la necesaria renovación universitaria. 

 Hago un respetuoso llamado a las organizaciones 
gremiales a que sumen su fuerza, su inteligencia y sus 
recursos organizativos a esta empresa colectiva. Su voz 
y su voto son la voz y el voto mayoritarios de este hono-
rable Consejo.  Los cambios no tienen por qué ser 
improvisados ni desordenados. El respeto irres-
tricto al marco normativo vigente deberá 
acompañarse de instrumentos que den secuen-
cia y racionalidad a las transformaciones. Por 
ello, la planeación y la evaluación permanente 
serán fundamentales para la renovación de la 
vida universitaria en su conjunto.  Coordinare-
mos nuestros esfuerzos con el resto de las universidades 
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del país, particularmente con las de la región de occiden-
te. Una sana interdependencia y movilidad interinstitu-
cional es indispensable para evitar duplicidades y eco-
nomizar esfuerzos. Hemos contribuido, y lo seguiremos 
haciendo, al fortalecimiento de la Asociación Nacional 
de Universidades e Instituciones de Enseñanza Supe-
rior. Confiamos en que este organismo se perfile cada 
vez más nítidamente como un legítimo representante de 
las comunidades universitarias y sea esta la base de su 
interlocución crítica y civil con el gobierno.  Estare-
mos atentos a los resultados de la consulta nacional pa-
ra la modernización educativa. Estudiaremos cuidado-
samente los planteamientos del gobierno federal y es-
tatal al respecto. No hay temor de coincidir con la 
administración pública, pero tampoco de disentir res-
petuosamente con sus propuestas; es parte del proceso 
democrático a cuyo fortalecimiento todos estamos 
obligados.  He señalado algunos aspectos que cree-
mos debe contener la renovación de las instituciones 
públicas de educación superior. Pero también debemos 
poner en claro —y no casualmente lo he dejado al final 
de esta intervención— que esa renovación requiere 
cuantiosos recursos financieros sin los cuales difícil-
mente podremos responder a esta exigencia social.  
El financiamiento es el talón de Aquiles de las universi-
dades públicas. Es un factor crucial. No son pocos los 
problemas agravados e incluso directamente genera-
dos por el drástico ajuste financiero al que se nos ha so-
metido. El deterioro académico es la consecuencia más 
evidente y lamentable. No podremos revalorar lo aca-
démico, ni actualizarnos, ni flexibilizar nuestras es-
tructuras, ni vincularnos dinámicamente con el apara-
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to productivo si no tenemos recursos para ofrecer, al 
menos, un salario digno y remunerador a los universi-
tarios.  Toda modernización implica costos. De no 
entenderse así estaríamos hablando de una moderni-
zación ilusoria. Debemos comprender que los recursos 
destinados a la educación superior, más que un gasto, 
son una inversión estratégica que, de no llevarse a cabo, 
cancelaría cualquier proyecto de autodeterminación e 
independencia nacionales.  La crisis nos ha castiga-
do severamente. No podemos seguir apretando el cin-
turón sin poner en riesgo la disciplina académica y la 
mesura laboral de esta universidad. El problema de las 
universidades públicas es parte de los problemas na-
cionales. Pero también es parte de la solución. No can-
celemos esa posibilidad.  No carecemos de voluntad 
ni de concepción de cambio; tampoco de instrumentos 
ni de recursos humanos para llevarlo a cabo. Carece-
mos, eso sí, de recursos financieros. Reclamamos del 
gobierno federal más atención a los aspectos priorita-
rios de la nación y menos a los intereses ilegítimos de 
las grandes corporaciones financieras.  Asimismo, la 
crisis nos obliga a racionalizar el ejercicio de nuestros 
presupuestos. Tenemos que decidir prioridades y rea-
signar inteligentemente los escasos recursos. Será pre-
ciso reducir el porcentaje en gasto administrativo y ele-
var porcentualmente el gasto en actividades directa-
mente académicas. Debemos dar transparencia al uso 
del presupuesto y diseñar sistemas eficaces para su 
control, vigilancia y auditoría.  Estamos obligados 
también a buscar y crear fuentes alternativas de finan-
ciamiento. Rechazamos hacerlo por la vía exclusiva de 
las cuotas, porque no debemos, ni queremos, castigar 
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más a la economía popular. Tampoco creemos que la 
universidad pública pueda concebirse en un esquema 
de total autofinanciamiento, sin desvirtuar con ello sus 
objetivos.  Con el propósito de obtener recursos com-
plementarios canalizaremos inversión productiva para 
hacer rentables algunas dependencias que, a manera 
de empresas, ya estamos operando. Asimismo, desarro-
llaremos un sistema de servicios parauniversitarios 
que ofrezca asesorías profesionales y consultorías 
científico–tecnológicas, entre otras cosas. Acudiremos 
también a nuestros egresados, quienes a través de di-
versos programas podrán retribuir a su universidad la 
educación que solidariamente esta le ha otorgado.  
Señor gobernador del Estado: Honorable Consejo Ge-
neral Universitario; Distinguidos invitados: Por el inte-
rés general de Jalisco, las relaciones entre el Gobierno 
del Estado y la Universidad de Guadalajara deben ser 
armónicas y respetuosas. Ello es, además de un deseo 
personal, una responsabilidad de universitarios y go-
bernantes.  Estamos seguros que el licenciado Gui-
llermo Cosío Vidaurri, como destacado universitario, 
brindará comprensión y apoyo a las tareas de nuestra 
máxima casa de estudios.  Por otro lado, no quisiera 
terminar esta intervención sin antes hacer un público 
reconocimiento a la administración saliente y de ma-
nera muy especial a su rector, el licenciado Enrique Ja-
vier Alfaro Anguiano.  A pesar de los momentos difí-
ciles en que le tocó asumir la máxima responsabilidad 
de nuestra Casa de Estudios, lo supo hacer con mano 
firme y evitar que los estragos de la crisis fueran mayo-
res. Incluso, no obstante las limitaciones impuestas, en 
estos seis años la Universidad de Guadalajara logró 
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avances sustanciales en diversas áreas de su quehacer.  
 Igualmente aprovecho esta ocasión para dar testi-

monio de mi reconocimiento a dos ilustres universita-
rios ya desaparecidos. Me refiero a Enrique Díaz de 
León, fundador y principal arquitecto de nuestra uni-
versidad, y al licenciado Carlos Ramírez Ladewig, fun-
dador de la Federación de Estudiantes de Guadalajara y 
de quien aprendí algunos de los valores más importan-
tes que norman mi vida. Sus ideas y su ejemplo estarán 
siempre en mi memoria en los años venideros.  Asi-
mismo, deseo expresar mi profundo reconocimiento al 
ingeniero Álvaro Ramírez Ladewig por su apoyo, amis-
tad y solidaridad durante todos estos años de arduo e 
intenso trabajo universitario.  A mis compañeros y 
amigos mi agradecimiento por su permanente estímu-
lo. De ustedes necesitaré el mejor ejercicio de su voca-
ción y espíritu universitario.  En el pasado, las ge-
neraciones universitarias cumplieron con las 
exigencias de su tiempo. Hoy nos toca a nosotros 
conducir una nueva transición hacia otro tiem-
po de universidad. Sé que una transformación inte-
gral es necesariamente un proyecto de largo plazo. Sé 
también que habrá resistencias porque las hay en todo 
proceso de cambio.  Pero estoy seguro de que las su-
peraremos por la vía de la convergencia interna, el con-
vencimiento y la razón. La empresa requiere fortaleza y 
serenidad. El que se desespera y pierde la paciencia an-
te las inercias evade la realidad, pero el que se resigna a 
ellas no puede cambiarla.  Cuando en 1925 se reabrió 
la Universidad de Guadalajara la sociedad jalisciense 
era predominantemente rural, segregada por estancos, 
tradicionalista, con un alto índice de analfabetismo, 



23

Un siglo de pensar y trabajar

desarticulada regionalmente y proclive a una cultura 
autoritaria.  Hoy, en 1989, esa sociedad para la que 
fue pensada esta universidad ya no existe. Hoy tene-
mos una sociedad urbana e industrial en vías de mo-
dernización socialmente permeables, casi totalmente 
alfabetizada, relativamente articulada y comunicada, 
que vive y reclama una cultura democrática y exige una 
nueva universidad que responda a las circunstancias 
de la época.  Yo los exhorto a construirla por la vía de 
la reforma. Los invito a conciliar tradición y cambio; a 
enlazar el futuro con los hilos del pasado y del presente. 
Le pido a la comunidad universitaria el concurso de su 
ánimo, fuerza e inteligencia para edificar la universi-
dad que necesitaremos al iniciar el siglo XXI. Hoy, como 
siempre, el destino de la educación es el destino de la 
nación. Estoy seguro que esta generación de universi-
tarios, con su talento y esfuerzo, sabrá estar a la altura 
de los nuevos tiempos.  
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La Universidad de Guadalajara, heredera de los 
ideales de la educación popular, cumple hoy un siglo 
de historia. Creada en 1925, se ha caracterizado por ser 
una institución dinámica a la vanguardia de las aspira-
ciones de la sociedad jalisciense en cada una de las eta-
pas de su desarrollo, y ha logrado extender su presencia 
por todo el estado de Jalisco. Piensa y Trabaja es mu-
cho más que el emblema de su comunidad, es una for-
ma de estar en el mundo y hacer patente que la univer-
sidad es un espacio de confluencia para el pensamiento 
crítico, la libertad de expresión, el debate de las ideas, la 
difusión cultural y la generación del conocimiento. 

A cien años de su apertura, volvamos con la mirada 
crítica hacia el pasado para imaginar el futuro.

D.R. ©️ 2025, Universidad de Guadalajara
Texto ©️ Raúl Padilla López

Edición y diseño: Editorial Universidad de Guadalajara
12 de octubre de 2025

#UnSigloUdeG


